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      ESPAÑA

      
		 

      
		Niños, amad a España.

      
		 

      
		1. Esta palabra, que resuena dulcemente en vuestros oídos, significa tres cosas entrañablemente compenetradas: la tierra, la raza y el alma española. España es el rinconcito del mundo donde viven los nuestros, nuestra familia española, donde vivieron nuestros antepasados y vivirán nuestros sucesores. El día que tengáis que salir de ella, sentiréis lo que es la patria y, si por allá lejos os encontráis con cualquier español, sabréis lo que es el amor patrio de veras: se os ablandarán las entrañas, querréis abrazarle, os sonará el idioma castellano más dulcemente que nunca. Cuando de mayores os alejéis de vuestro pueblo, recordaréis con inexplicable dulcedumbre los lugares donde pasasteis vuestra niñez, vuestra casa donde os querían vuestros padres y hermanos, vuestra calle, los campos por donde correteabais y jugabais con vuestros amigos. Desearíais volver allá, y ese deseo, ese dulce recuerdo de vuestra casa y familia, de vuestro pueblo y antiguos amigos, es lo que se llama amor a la patria; ese dulce y tierno apego es el patriotismo.

      
		Pero España no es sólo la casa y el pueblo como lugar donde vivimos y la tierra de los españoles; es mucho más. Porque acaso no habéis caído en la cuenta de que la tierra no es algo que le cae por de fuera al hombre. Le llega, por el contrario, muy adentro. Tierra y hombre hacen un todo. Los españoles han cultivado la tierra de España, la han cruzado de caminos y llenado de edificios, han desparramado en ella hermosas ciudades, han levantado murallas, iglesias, palacios, puentes, a fuerza de trabajo, de sudor, ingenio y arte. Esta tierra es fruto de sus afanes, obra de sus manos, espejo de su ingenio artístico: retrata el alma española, está empapada de su espíritu. Cada catedral, cada palacio, cada lugar recuerda, además, un acontecimiento triste o alegre del vivir de los españoles, es como un memorial en que está narrado lo que les sucedió y lo que hicieron.

      
		¿No os parece que los españoles debemos recorrer esta nuestra tierra de España, visitarla y conocerla? Este viaje, lo haremos ahora con la imaginación en este libro, el cual os servirá de guía para cuando lo emprendáis en la realidad.

      
		Por otra parte, si el hombre muda las condiciones de la tierra con su trabajo, fecundándola si era estéril, plantando árboles si estaba desnuda, desecándola si era pantanosa, regándola si seca, hermoseándola con jardines, caminos, ciudades, dejando el sello de su espíritu en los monumentos que en ella levanta, la tierra hace más con el hombre que la habita, mucho más: lo moldea a su imagen y semejanza, creando lo que se llama la raza. Ved a un negro y a un rubio: ¿a qué se debe esta diferencia de razas? A que el negro procede originariamente de ciertas tierras calientes de Africa, y el rubio de otras frías del norte de Europa. La tierra y el clima de España habrán, por consiguiente, formado la raza española.

      
		¿Creéis que todas las tierras producen la misma clase de uvas, de trigo, de conejos, de perdices? No; cada tierra da lo suyo. Cotejad las tierras calientes tropicales, vestidas de verdor pujante, arracimadas de melosos dátiles, de aromoso café, cruzadas de fieros animales, enmarañadas de selvas tupidas, donde anidan aves de vistoso plumaje, con otras tierras frías y nebulosas del norte, donde apenas si un sol mortecino sólo cría abetos y hierbas, animales sosegados, frías marmotas. Pues bien, el hombre es una planta y un animal y un espíritu, y en estas tres condiciones suyas toma de la tierra y clima en que vive sus cualidades de cuerpo y alma, al igual de las plantas y animales, lentamente y al correr de los tiempos se compenetran tierra y hombre, y así nacen las razas. La lana de las ovejas es más fina y larga en las frías serranías, como la cachemira del Himalaya y las llamas de los Andes, que no en los calientes llanos. Influyen las clases de tierras, el sol, el calor, la altura sobre el mar, en las plantas, en los animales y en los hombres. Y no sólo en el cuerpo, sino en los sentimientos, en los sentidos, en las pasiones todas.

      
		Por eso la raza negra viene de tierras muy calientes, donde hasta las plantas y flores ostentan colores más fuertes y oscuros, savia más jugosa, aromas más penetrantes; y al revés al norte, entre blancas nieves y fríos hielos, críanse plantas más descoloridas, más sosas, que apenas huelen y hasta el oso es blanco y blancas y pálidas son las pieles, y rubios y pálidos son los hombres y azules sus ojos, por los ojos negros y pelo azabachado, ensortijado y recio de la razas meridionales.

      
		El hombre es hijo de la tierra, la tierra se llama patria de la raza por ella criada. Los animales feroces viven en tierras calientes; en las frías hasta las serpientes pierden su veneno. Los hombres del norte son más bien flemáticos; los del mediodía, biliosos y nerviosos. Frío es el inglés, ardiente el español.

      
		¿Queréis conocer las condiciones, en alma y cuerpo, de los españoles? Estudiad la tierra y el clima de España. No hay átomo en nuestro cuerpo que no venga de esta tierra española, nuestra sangre es como la de los animales y como la savia de las plantas que en España se crían. Estamos amasados con tierra española. Todos nuestros alimentos salen de ella y, por consiguiente, nuestro cuerpo. En nosotros llevamos el resultado de la continua comunicación de la tierra española con los españoles que en ella han vivido siglo tras siglo. Eso es la raza y nada más. ¿Cómo, pues, no amar esta tierra y esta raza, que es cosa tan nuestra, que es carne de nuestra carne y huesos de nuestros huesos y que nos ha dado cuanto tenemos y somos en el cuerpo y en el alma?

      
		Echad ahora una ojeada al mapa y veréis lo que es España y su raza. Sepáranla de Europa los Pirineos con sus escabrosos riscos, defendidos por el fiero catalán, el terco aragonés, el tenaz navarro, el basco perseverante y el cántabro nunca domado. Cíñenla dos mares; el Mediterráneo, por donde le vino de Oriente el Evangelio y la cultura, y el Océano, por donde transmitieron entrambas cosas los españoles al Nuevo Mundo. Sus costas todo en torno son una cintura de verdor; las pintorescas playas de Cataluña, las floridas riberas de Valencia y Murcia, las fértiles orillas de Andalucía, y tierra arriba la feraz Extremadura, y allá al noroeste las vistosas rías y admirables puertos de Galicia y las sagradas montañas de Asturias. Por todas partes hay que subir desde el mar escabrosas cuestas y, cuando casi tocáis a las cimas, os halláis en la meseta central de las vastísimas y elevadas llanuras de las Castillas y Aragón, cruzadas por cordilleras paralelas, de oriente a poniente.

      
		Bosques inmensos y hierbas finísimas llenaban antiguamente toda esta región, hoy yerma y desolada, fuera de las vegas al pie de los ríos, que se despeñan y corren por hondas quebradas. Ricos filones de minerales, hierro, cobre, plata y oro, granates y topacios, carbón de piedra y mercurio, enriquecen y atesoran sus montañas y atrajeron la codicia de muchos pueblos invasores. Sus productos son variadísimos. Mucho se ha lamentado la dureza, sequía y frialdad de lo peor de España, de la meseta central. Pues bien, en esa meseta tan dura, tan seca, tan fría, se crían excelentes viñedos y hasta florece el olivo, mientras que en las suaves y templadas campiñas de Francia, Bélgica e Inglaterra no florece olivo alguno y aun la vid medra tan sólo a fuerza de mimos y como en invernadero. Y aquel vinejo agrillo civilizado no puede compararse con el dorado vino de Toro ni con el dulce albillo de Madrid, con los blancos de Medina ni con los tintos de Valdepeñas y de la Rioja. ¿Y qué decir de las frutas? ¿Qué comparación cabe entre las insípidas y agrias del centro de Europa y las nuestras sabrosísimas y aromosas? Y las flores de aquellos jardines, tan vistosas cuanto se quiera, pero descoloridas y sin olor, ¿cómo parangonarlas con nuestras rosas y claveles encendidos y olorosos?

      
		En España hay gran variedad de tierras, climas y productos. Es casa la nuestra repartida en habitaciones variadísimas y para todos los gustos. Así son de variados los frutos y los españoles mismos. ¡Qué diferencia del andaluz al gallego, del extremeño al catalán! La misma que de la huerta de Valencia con sus arrozales y naranjos a las praderías y manzanales de Asturias.

      
		 

      
		2. Hemos visto en general lo que es España cuanto a la tierra; pero a la vez queda dicho no poco de lo que es España cuanto a la raza o españoles que la habitan y se formaron a su imagen y semejanza. La diferencia de regiones formó la de los españoles; sin embargo, todos convienen en ciertas cualidades, que son las de la raza, formada por el continuo cruce de los españoles entre sí. Los catalanes industriosos y ahorradores, los gallegos ahorradores y laboriosos, los aragones agricultores y guerreros, los extremeños guerreros y pastores. Los valencianos y murcianos se diría que respiran la belleza en sus flores y frutas, y la belleza respiran, la gracia y el donaire, los andaluces en las luces ardorosas del sol que dora sus vegas, viñas y olivares. Los montañeses y serranos se apegan a sus riscos y defienden valerosamente su independencia, y su independencia defienden los castellanos de la llanura y llevan como aventureros el nombre de la patria al otro lado de los mares, como los extremeños, los gallegos, asturianos y santanderinos.

      
		Todos convienen en el amor a la libertad e independencia, a la justicia y a la religión, y todos en las derrotas y en las desgracias claman: «¡No importa!», y con tenacidad admirable y heroica prosiguen las empresas comenzadas por estas levantadas ideas.

      
		Cuanto a lo que difiere la raza española de las otras del mundo puede verse cotejando tierras y climas, puesto que son los que las moldearon y fraguaron. El espejo donde pueden verse estas diferencias retratadas son las tierras, los climas, los frutos y animales que en cada región se crían, pues con todo ello están compenetrados los pueblos que las habitan. De ahí penden las diferencias de razas.

      
		Además varias razas y pueblos han entrado en España y contribuído a formar la raza española: celtas, fenicios, griegos, cartagineses, romanos, godos, árabes, marroquíes o bereberes. No somos de raza latina o romana, como no somos de raza bereber ni gótica. Nuestra raza primitiva es ibérica y sustancialmente es española, formada por la tierra y clima de España. Tenemos la cultura latina, derivada de la griega, como los demás europeos; pero aquí los españoles y la tierra de España la han matizado a su manera. Llevamos los españoles sangre de todas esas razas; pero el resultado es algo diferente de todas ellas y a base de iberismo, de la raza prehistórica y originaria. Dicen que la mezcla de razas es provechosa, y por esta parte pocos pueblos pueden ofrecer como el español tan variada mezcla.

      
		Las cualidades físicas y espirituales de los españoles se verán por sus obras y esto ya toca a lo último de que os tengo que hablar acerca de lo que es España. Baste decir en general que la raza española es raza fuerte y dura, apasionada y vehemente, valerosa y sufrida, noble y generosa, incapaz de traiciones ni de perjurios, amiga de ser dueña de hecho de lo que le pertenece por derecho, inclinada a la igualdad de clases, a la democracia real y efectiva y no a la de nombre, rebelde cuando quiere alguien imponerse contra derecho y razón, pero dócil al gobierno justiciero, fuerte y hábil; y capaz de las mayores empresas si se ve estimulada de grandes ideas, cuanto abandonada en lo que atañe al bienestar material.

      
		La historia del pueblo español es la estampación de esas cualidades en los acontecimientos y en los hechos humanos. El amor a la independencia, la tenacidad, la fe religiosa, el apego a la justicia y a los dictámenes de la conciencia moral, el despego a los intereses materiales, el poco aprecio al bienestar y comodidades, prefiriendo las aventuras, la pobreza y sobrio vivir, hasta la picardía, el anteponer siempre lo espiritual a lo material, cosas son que se reflejan claramente en la historia y vivir de los españoles.

      
		España resistió, por amor a la independencia, a cuantos entraron a conquistarla; al cabo hubo de admitirlos y los señoreó y les impuso sus propias maneras. Recibió formas de cultura y arte venidas de fuera, se las apropió y las devolvió al mundo acrecentadas y mejoradas. De quien más recibió fué de Roma, y le devolvió con creces literatos y emperadores; literatos como Séneca, Lucano, Marcial, Quintiliano, Silio Itálico, Floro, Columela, Mela y Valerio Flaco; emperadores como Adriano, Trajano, Marco Aurelio y Teodosio. España, vencida por Roma, tomó el desquite convirtiendo a sus hijos en señores de Roma y del mundo.

      
		Los godos se apoderaron de España por la fuerza; pero fueron dominados por la cultura y la religión. Hízose nueva fusión de razas, como antes con los romanos, señoreando lo español y lo cristiano; esto es, la igualdad y la justicia.

      
		La invasión árabe desquició a España, llevando la ruina a todos lo órdenes y, sin embargo, los españoles supieron sacar de esas ruinas una nueva nacionalidad más unida, más igual y democrática, más fuerte, más culta, más moral y caballeresca. Desaparece la esclavitud, renace más puro el municipio ibérico y verdaderamente democrático y republicano, sin el fermento oligárquico romano, y en el que todos alternan por igual en el gobierno, se robustece la igualdad de todos los españoles, brota por méritos guerreros la nobleza, el rey deja de ser absoluto y pende de las Cortes, de los Concejos, que le apoyan y que él los apoya contra los desafueros de los poderosos y se impide el que venga a España el feudalismo. En Toledo se juntan moros y judíos, francos y españoles; se abre la escuela de traductores y se concentra el saber oriental fundido con el occidental, renaciendo la cultura, de donde se desparrama al resto de Europa. Otra vez los vencedores moros quedan vencidos por lo españoles, no sólo por las armas, sino por la cultura y por las cualidades de la raza.

      
		Llegados los Reyes Católicos y acabado el poderío musulmán con la conquista de Granada, la raza española sale de su tierra, se desborda afuera y descubre, conquista, civiliza un Nuevo Mundo por una parte y por otra se derrama por Europa, cual nuevo caballero andante, para defender la verdad y la justicia. Pelea España en Italia contra los franceses y otros sus aliados hasta el mismo Papa, que quieren arrebatarnos lo que nos pertenecía de derecho o que envidian y temen nuestro poderío. Pelea España contra los protestantes alemanes, ingleses y flamencos, que se alzan rebeldes contra la Iglesia. ¿Cómo los españoles, al parecer tan rebeldes por naturaleza, no se ponen ahora de parte de la rebeldía? Porque los españoles no son rebeldes de suyo; son amantes de la independencia y de la libertad, que es algo muy diferente. No les cabía en la cabeza a aquellos españoles que Lutero fuese otra cosa más que un rebelde orgulloso, que protestó al verse pospuesto, que para colorear esta protesta y rebeldía se hizo hereje negando dogmas fundamentales de la religión y que para sobredorar la herejía proclamó que su intento era la reforma de la Iglesia, realmente llena de podre que necesitaba reformarse. Porque los españoles creían en la divinidad de nuestra religión y en lo intangible de la doctrina católica. Ocho siglos habían luchado por ella contra los moros y, al ver que después de tantas luchas, viniera un fraile, que por sentirse picado en su amor propio pretendía echarla abajo de un papirotazo, llenáronse de indignación. Sí por otra parte estaba corrompida la curia romana, corrigiérase: pero era querer neciamente echar polvo a los ojos hacer creer que eso se remediaba destruyendo la religión por sus mismas raíces, negando hasta la libertad del libre albedrío. Esa era cabalmente la doctrina de los musulmanes. Salieron, pues, por la verdad de la religión en todas partes y se convirtieron en el brazo del catolicismo. Pelea, en fin, España contra los turcos, nuevo brote de la morisma, de la idea musulmana. Tomada Constantinopla, amenazaban- a toda la cristiandad y de hecho la hubieran conquistado y arruinado, como conquistaron y arruinaron a España los árabes ocho siglos antes: Salió, pues, España en defensa de Europa. Venció y humilló la fanfarronería de los reyes de Francia, desjarretó el poder turco y acorraló el protestantismo dentro de sus propias fronteras. Y después entabló la verdadera reforma de la Iglesia y del clero en el Concilio de Trento, convocado por el empeño de España y contra todos los deseos de la curia romana y llevado hasta el cabo casi por solos nuestros grandes teólogos. Y suscitó varones santísimos que reformaron las Ordenes religiosas. La raza española trabajó, pues, según sus propias cualidades y virtudes, por el engrandecimiento espiritual y moral del mundo: que a eso se reducen todas estas magníficas empresas.

      
		Pero por otra parte los españoles descuidaron, por razones de que os hablaré en su propio lugar y ocasión, lo material, digamos, de la civilización: la agricultura, la industria, el comercio: el trabajo manual, en suma; esto es, las fuentes naturales de la riqueza de las naciones, sin las cuales falta el más firme asiento y base de su poderío. No es un panegírico y discurso de hueras alabanzas de España lo que he de hacer en este librito. España no es hoy gran potencia, como dicen; no está tan adelantada corno otras naciones; los defectos y causas que la han traído a este abatimiento y decadencia conviene que se os digan y los sepáis de raíz, para que el amor a la patria sea razonado y no engañoso, para que conociendo sus defectos procuren evitarlos en adelante los españoles. Los españoles son muy abandonados en todo lo que dice trabajo material, interés, afán por el bienestar de la vida, y semejante abandono tuvo que dar sus malos frutos, la decadencia de la nación.

      
		Ello es que la raza española, descuidando lo material, que otras naciones procuraron con gran empeño, y defendiendo tan sólo lo espiritual, que a ellas les importó menos, cayó y se arrumó. Fué España un verdadero Quijote en el mundo y acabó siendo vencida como don Quijote y como él baldonada y escarnecida por los que no podían comprender la grandeza de su alma. Es un dolor para España; pero podemos enorgullecemos de que, teniendo que caer como caen tarde o temprano todas las cosas humanas, como caen desde lo alto de su poderío las naciones todas, hayamos caído tan honrosamente por defender las más nobles ideas y lo más levantado y espiritual de la cultura. Trabajemos por rehacemos económicamente, esto es, no descuidando las fuentes de la riqueza y mucho menos el trabajo manual para aprovecharlas; pero no desdigamos de los nobles pensamientos de nuestros padres. Fuimos unos Quijotes. Don Quijote es digno de lástima; pero es el más noble dechado del linaje humano.

      
		 

      
		3. España es no sólo la tierra y los españoles, sino mucho más lo que llamamos alma española. ¿Qué es el alma española? Sin querer hemos estado viéndola obrar al ver obrar a los españoles, porque, como ya os lo dije, las tres cosas que abarca el nombre de España se compenetran y son de hecho una sola.

      
		El alma no se ve; pero se conoce por su pensar, querer y obrar. Todos los hombres piensan, quieren y obran; pero cada nación a su manera. Ese pensar, querer y obrar es el alma de cada nación, como lo es de cada individuo. La manera propia, común y tradicional de los españoles que son y fueron, a pesar de las mudanzas que los tiempos acarrean, es el alma española. El alma española, según esto, vive y vivió siempre, con el nacer, vivir y morir de los españoles a la continua andando los tiempos. España en este sentido no muere, porque esa alma sobrevive al fenecer de cada uno de los españoles.

      
		Hemos visto cómo pensaron los españoles, qué quisieron, qué hicieron, en las empresas más sobresalientes, que en cuatro rasguños os he bosquejado para que tengáis como en un mapa las líneas generales de la historia de España. Vamos ahora ya a recorrer y visitar cada una de las regiones y antiguos reinos de la patria. Los libros que los españoles escribieron, los monumentos artísticos que labraron, la arquitectura, la escultura, la música, la literatura, todas las, obras de arte que compusieron, las ciudades que levantaron, las instituciones por que se gobernaron, las costumbres, las empresas de toda clase, la historia entera, nos dirán cuál fué el pensar, el querer y el obrar del alma española.

      
		Para eso se ha escrito este librito. Pero no puede abarcarse en él cuanto pudiera decirse y cuanto se halla desparramado a otros muchos, por lo prolijo y dilatado del asunto. Lo que sí habrá que hacer será, en lo más saliente que escojamos, mostrar claramente cómo el alma española se manifiesta.

      
		Leed, niños españoles, y releed una y muchas veces este libro, verdadero Libro de la Patria: él os enseñará lo que es nuestra tierra, lo que son los españoles, lo que es el alma española, lo que es España. No son vanas alabanzas lo que vais a leer; es la limpia y pura verdad, desconocida por muchos españoles. Veréis los defectos de nuestra raza, descubiertos con toda franqueza; pero también veréis que ellos quedan oscurecidos por sus grandes virtudes y sus maravillosas hazañas, y os encenderéis más en los amores de esta nuestra patria y os enorgulleceréis de haber nacido españoles. Que no haya nombre que más dulcemente suene en vuestros oídos y que más al alma os llegue que el dulce nombre de España. Sea este librito como un pomo de aromas, que al leerlo os ensanche el pecho, os arome el alma y os envuelva en suaves esperanzas sobre el porvenir de la patria.

    

  
    
      
		 

      PROVINCIAS BASCAS

      
		 

      
		4. Mirad ese mapa. En el hondón del Golfo de Vizcaya, de esa bolsa que hace el Océano entre España y Francia y entre los pliegues de los montes Pirineos, hay un retraído rincón de esta casa que llamamos España. Son las provincias bascas: Vizcaya, Alava y Guipúzcoa. Es el archivo de nuestra raza, donde se guardan los documentos de nuestro solar y linaje, las memorias que hablan de nuestros abuelos, de los comienzos y entronques de nuestra casa solariega. No son viejos cartapacios, hojas mugrientas, amarillos pergaminos. El archivo este es cosa viva. El alma de la raza vive aquí vida tan verde, fresca y jugosa, como sentiréis de húmedo el aire en cuanto lleguéis de la seca y polvorienta Castilla, como veréis de verdor y lozanía vestidas las montañas y valles, de castaños y manzanales arriba, abajo de maizales, remolacha y praderías.

      
		No es menester encerrarse en mohoso palacio ni empolvarse ni descifrar letra enrevesada para enterarse de este archivo, tan viejo como no lo tiene ninguna otra nación de Europa. No hay más que abrir ojos y oídos. Y lo qué aquí se oye es un hablar suave y canturreado, pero cerrado y oscuro, que llaman bascuence. Y lo que aquí se ve nada tiene al parecer de viejo, antes diríase muy moderno: gran ajetreo, mucho trabajar y trajinar, cuidadoso esmero y limpieza en personas, casas, calles, carreteras y campos. En cayendo en la cuenta de eso que oís y veis, ya estáis hojeando los mamotretos del archivo de nuestra raza.

      
		No os entristecerá aquí el desolado aspecto de aquellos secadales y rastrojeras sin fin, que os angustiaban el alma al pasar por Castilla, ni la vista de aquellos poblaciones de caserío bajo de pardo adobe, entre corrales y tapias, ni los astrosos cuadros de chicuelos desnudos, que metían entre el fango del arroyo, ni de mendigos harapientos que sestean aovillados en las esquinas, comidos de moscas, o que pordiosean encorvados y marchitos a la puerta de la iglesia. Todo eso triste y lamentable, asqueroso y mugriento, fruto podrido de la ociosidad y de la picardía, que llaman españolas y que no lo son de casta, como os lo mostraré después, quedó atrás. Aquí no hay más que lo castizo: vida que bulle en campos y gentes. Aquello está muerto y esto está vivo. Aquí cada cual se desvive por nacer algo, corre a su menester, atiende a su faena.

      
		¿Veis ahí esa hilera de mujeres en la sementera, encorvadas, escardando? Aquí hasta las mujeres trabajan en los campos. Allá un chiquillo que vuelve de la escuela con sus cartapacios debajo del brazo. De este lado un viejo de corva nariz, enjuto de carnes, que camina tan tieso, la aguijada al hombro, delante de los bueyes, que arrastran pesada carreta, colmada de heno.

      
		Entre el verde de los sembrados, junto a las arboledas del río, por entre los castañares de las cuestas que suben, brillan por su blancura los caseríos, con su abierto zaguán de ancha arcada, su corredor encima voladizo. Entrad y conoceréis a la andrea o ama de la casa y veréis con qué cariño os acoge chapurrando el castellano y os ofrece borona y talo, que está sacando del horno, amarillo y bienoliente, amasado de harina de maíz. Notaréis lo reluciente que lo tiene todo: la espetera de cobre que parece oro fino, la cuadra de mullida cama para los bueyes, la aseada alcoba con su lecho de sábanas de lino. Junto al portalón la hija moza, fresca como una camuesa, ordeña la vaca.

      
		No divisarán vuestros ojos, adonde quiera que los volváis, un palmo de terreno desaprovechado. Apenas levantaron la cosecha, layan la tierra y la llenan de montoncitos, unos blancos de cal, otros negros de estiércol. Ellos se prepararon la cal cociendo piedra caliza, bajada del monte, en la calera, y el estiércol con la cama del ganado que hacen con hoja también del monte. Luego esparcen esos montoncitos, siembran y aguardan la segunda cosecha y aun otra tercera. Aquí no dejan holgar las tierras en barbecho para que las abone el aire a costa del tiempo: si los hombres no se dan punto de reposo, justo es que la tierra trabaje sin descanso.

      
		¿No oís ese chirrido agudo y largo que viene de aquella ladera?. Es una carreta de macizas ruedas, que arrea el robusto y colorado guizón o el viejo o el niño por los caminos, que suben y bajan hasta los más empinados vericuetos. Chirría adrede para no encontrarse con otra, oyéndose desde lejos los que las llevan. Son estrechos los caminos y se entrecruzan por todas esas montañas.

      
		Si seguís la limpia carretera por la cañada a la vera del río, veréis a las mozas metidas de pies hasta las rodillas en el agua jabonando la ropa,
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		Si llegáis a pueblo costero, notaréis al amanecer el tejemaneje de los pescadores, sus barcas y redes, y al caer, de la tarde os regocijará divisar a lo lejos docenas de velas, como blancas palomillas, que quieren arribar. Y ¿qué es ver las quillas repletas de peces que relumbran al sol poniente, cuando descargan, como montonera de cosas de plata, y a las mujeres descalzas y haldas en cinta que lo llevan canturreando en anchas banastas sobre la cabeza?

      
		En cualquier recuesto hallaréis fábricas de fundición, molinos, fuentes de agua fresquísima, ferruginosa a menudo, que deja el caño, piedras y hierbas teñidas del color del mineral.

      
		Y este continuo trajinar al aire ¿no creéis que criará cuerpos robustos y almas honradas, tranquilas, hacendosas? El pueblo basco es de una honradez intachable, ajeno a los vicios que acarrea la ociosidad. La tierra no es pródiga, como otras vegas españolas; pero con el trabajo y las aguas del cielo, que la riegan sin necesidad de acequias, da de sí para vivir honradamente. Las entrañas de esos montes regalan sus ricos mineros del hierro mejor y más abundante del mundo. El pescado de la costa, batido por el bravo oleaje del Cantábrico, es el más fino que comemos en España. Los pescadores bascos, que se lanzaban a la pesca de altura, dieron a la patria los más diestros y arriesgados marinos, y en el siglo XIV descubrieron las Canarias y Terranova.

      
		 

      
		5. ¿Queréis saber por qué no hay aquí pícaros ni mendigos? Vinieron a España reyes extraños, llamados de la Casa de Austria, que quisieron gobernar sin contar con los pueblos, con mando absoluto, y como se enredaron en empresas aventureras fuera de España, estrujaron a los españoles con gabelas e impuestos, que los redujeron a la pobreza, y por otro lado desatendieron la agricultura, la ganadería, la industria, entretenidos en su política exterior, y la pobretería, la miseria, el ocio, la picardía se enseñorearon de España. La centralización administrativa creó un avispero de gorrones, de empleados, de caciques, que sangran la Hacienda pública en provecho propio. La picardía hace con esto su agosto, los vividores e intrigantes se repastan en semejante avispero, la justicia se tuerce, los poderosos se zafan de las contribuciones, que cargan sobre los menos pudientes, y mientras los paniaguados de los políticos se llevan las prebendas, los que valen son desatendidos y la moralidad pública desaparece.

      
		Nada de esto llegó a las provincias bascas. Ellas se administran de por sí, contribuyendo con su tanto las diputaciones provinciales a las cargas del Estado. No hay aquí caciques ni pícaros ni mendigos; pero en cambio hay prosperidad y honradez. Modelo de administración son estos municipios y estas diputaciones, que apenas tienen empleados, que premian el mérito y ayudan con pensiones a los que pueden sobresalir. No hay favoritismo. La enseñanza es de hecho obligatoria. Toda infracción de las leyes y ordenanzas se castiga sin remisión, sea quien fuere el culpable. Si alguien dijera por qué tienen esos privilegios las provincias Bascas, por qué no son como las demás provincias, habría que responderle preguntándole por qué no son las demás provincias como las provincias Bascas. Si ellas han podido conservar esta manera tradicional de gobernarse que perdieron las demás provincias con el absolutismo de los reyes, ¿por qué la han de dejar y por qué, más bien, no las imitan las demás provincias, en vez de tomar de los franceses la centralización, que, ha dado tan malos resultados? ¿Por qué no se vuelve en toda España a la manera bascongada, que es la tradicional española?

      
		Y estamos en el archivo de la raza. No es, pues, la picardía, española de casta, pues no son los iberos ni bascongados amigos de la picardía , ni de la ociosidad. Esas son lacras que los malos tiempos y gobiernos, contrarios a la tradición española, trajeron de fuera. La novela picaresca tiene su mapa: no están en ese mapa las provincias Bascas. En cambio son modelos de administración y de honradez pública.

      
		Hay otro documento en este archivo de la raza. Es el bascuence, la peregrina lengua que aquí oís hablar sin poderla entender. Es la lengua más antigua de Europa, la que hablaban los Iberos en toda España. En toda ella se conservan nombres de regiones y pueblos que son ibéricos y bascongados. Ese venerando idioma es hermosísimo y de él y del latín nació nuestra lengua castellana. Y advertid que el idioma, encierra el pensar y sentir, toda el alma de la raza. Bien veis si el documento es importantísimo para los españoles.

      
		6. Pero ahora voy a mostraros el amor a la independencia y la tenacidad en conservar las cosas propias y la libertad del alma española. Donde esto se ve mejor es desde estas provincias Bascas, archivo de la raza. Para ello hay que advertir que la historia de España no consiste solamente en la reconquista de la tierra española durante ocho siglos, sacándola de las garras de los moros, y en el derramarse después los españoles por Europa y América imponiendo en todas partes su espíritu. Ambas cosas, manifestaciones son del alma independiente de la raza, que rechaza a los invasores y se esfuerza por imponerse a los demás; pero hay algo más íntimo en la historia de España, que es la historia del alma misma española.

      
		Es la lucha en todos los órdenes con lo extranjero, que viene de fuera y pretende despojarla de lo suyo propio y tradicional. Los españoles son tenaces y tozudos, son lo más los aragoneses; pero ninguno como el vizcaíno o bascongado, que hasta pasa de la raya a veces, cerrando los ojos a cuantas razones en contrario se le traigan.

      
		Ved ahora esa tenacidad luchando con toda clase de pueblos que quieren apoderarse de España. Fenicios, griegos y cartagineses no lograron nunca someter toda la patria, aunque se sentían acicateados por la codicia y el interés que esperaban sacar de nuestras ricas minas. Sólo pudieron establecerse en las costas. Los romanos consiguieron a fuerza de poder y tiempo señorearla casi toda. Dos siglos les costó. Fué España la primera provincia que quisieron conquistar y fué la última que se les sometió. Y los últimos españoles sometidos fueron los de estas últimas tierras del norte, los cántabros y vascones, y puede decirse que por aquí sólo pasaron como resbalando sin hacer seguro asiento. Otro tanto les sucedió a los árabes y de estas partes septentrionales comenzó la reconquista.

      
		Las provincias Bascas pertenecieron al reino de Asturias, más de nombre que de hecho, esto es, por pertenecer a la nación española y ser enemigas de la religión mahometana. Desde el siglo IX se las ve gobernadas por un señor o Jaun, de propia elección. Sometiéronse de grado a Castilla desde el siglo XIII, sin perder ninguna de sus libertades e instituciones propias, nombrando por Jaun al rey de Castilla cuando y como les plugo. Su gobierno, además del Jaun o señor, era entre vizcaínos por una junta de ancianos que tenían cada dos años debajo del famoso árbol de Guernica y anualmente entre guipuzcoanos y alaveses. Sin perder tales juntas, los reyes de Castilla, nombrados señores, confirmaron y ensancharon los fueros bascongados. No estaban sujetos a contribución alguna, en dineros, soldados ni aduanas. Eran considerados como nobles con todos sus privilegios.

      
		La constitución española de 1812 quiso hacer tabla rasa, aboliendo todos los fueros y privilegios, para igualar toda la nación, conforme se hacía en Francia, a quien quisieron imitar cándidamente nuestros políticos; pero levantáronse los bascongados como un solo hombre y no se los pudieron arrebatar. Era una lección que daban a los demás españoles, los cuales debieran haberla seguido, volviendo a las antiguas libérrimas instituciones políticas y municipales, borradas por el absolutismo de la monarquía austriaca, venida de fuera, en vez de imitar constituciones centralizadoras extranjeras, cuyos frutos desdichados estamos viendo.

      
		Al morir Fernando VII declaráronse los bascongados por don Carlos, no por otra causa sino porque les reconocía sus libertades y tras siete años de guerra reconocieron a Isabel II, aunque con la promesa de ciertas concesiones. Otra vez se levantaron en 1841 al sospechar se les iban a quitar los fueros. Espartero los sujetó. Tornaron a levantarse
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		apoyando a Carlos VII y fué menester someterlos hasta acatar la última guerra civil, quedando abolidos los fueros por ley de las Cortes del año 1876, aunque todavía no están obligados al papel sellado y conservan la autonomía administrativa provincial, que antes hemos visto.

      
		Admirable ejemplo de tesón haber tenido que guerrear durante todo un siglo con los ejércitos de todo el resto de España, quedando solamente sometidos a viva fuerza. No es rebeldía del pueblo basco ni guerra contra España, de la cual jamás pensaron separarse; es la lucha del alma española, independiente y libre, que sometida por los reyes absolutos en el resto de la península, seguía todavía libre en estas provincias, como había seguido independiente en ellas después de sometido el resto de la península a los romanos y a los árabes.

      
		Es el alma de la raza que, enriscada en estas asperezas, lucha contra ese absolutismo extraño, que defiende las instituciones políticas tradicionales ibéricas, no sólo bascongadas, sino de España entera.

      
		Queda otra lucha. La del idioma latino con el ibérico o bascongado. Duró muchos años, pues en tiempo de los árabes todavía se entendían los nombres geográficos ibéricos, ya que se tradujeron al árabe en varias regiones de España. El latín fué acorralando al idioma ibérico, mejor dicho, el castellano nacido del latín y del bascuence. Fuélo acorralando hacia el norte, y ésta es la hora en que no ha acabado aún de vencerlo, puesto que vive en el rincón bascongado. He aquí, pues, el alma española luchando por su idioma primitivo contra d extraño venido de Roma, y esto durante veintidós siglos con tenacidad increíble. Ese idioma bascongado, lo único que aun conservamos entero de la tradición ibérica, la madre con el latín de nuestra lengua castellana, el monumento más venerable de las naciones, debería ser estimado por los españoles como el más preciado pergamino de nuestro linaje, como la arqueta de oro del alma de la raza, archivo de sus orígenes históricos, testimonio de su amor a la independencia y de la tenacidad ibérica, bandera ensangrentada en cien batallas con lo romano y extranjero y coronada con los laureles de cien triunfos, que lo son del alma nacional.

      
		7. Pero todavía os falta algo que ver y oír que atañe al alma nacional y que aquí se conserva puro y fehaciente como una de sus propias cualidades. Habrá quien suponga que los bascongados han sido poco o nada artistas, y, siendo España pueblo de artistas, hallará descabalados los documentos del archivo de la raza, que es la tierra basca. Errado suponer. El pueblo bascongado es gran poeta. Natural es que, no hablando el castellano, no haya dejado grandes poetas castellanos ni escritores sobresalientes; pero aun. de los pocos que se dieron a las letras castellanas todavía descollaron en ella algunos de fuerte personalidad y valer. El pueblo basco tiene sus cantares hermosísimos y tal facilidad para poetizar, que en todo festejo público y aun privado se presentan varios versolaris o bardos o trovadores populares, que se desafían a improvisar poesías en bascuence, con regocijo de los oyentes que saborean la poesía bascongada.

      
		Cuanto a la, música y baile, ¿qué cosa más original que el zorcico y otras mil tonadas populares, cuyos aires a veces escapan a la comprensión y técnica de los músicos modernos, que no alcanzan a ponerlos en notación musical? No hay región española donde tanto se cultive la música y donde la gente tenga mejor oído. Los mejores organistas, cantores y compositores españoles son bascongados. ¿Qué cosa más elegante, casta, original y airosa que el aurrescu y otras cien danzas bascongadas?

      
		La pintura no había sido cultivada aquí hasta poco ha; empero ahí está la moderna escuela bascongada, recia y robusta como pocas. Bastará recordar a los Zamacois, los Zubiaurres y Zuloagas. Aun en los siglos pasados, los calígrafos famosos de España bascongados fueron, como Iturzaeta, y por su buena letra y su honradez es sabido que Carlos V y los Felipes, reyes de España, buscaban y tenían siempre secretarios bascongados. Desde las más traspuestas edades prehistóricas hallamos la facultad del dibujo y de la pintura en las cavernas de España y sólo de España, como cosa particular de ella. Aquel arte maravilloso, que suspende y espanta a los modernos, propio fué del mismo pueblo que habló el maravilloso idioma ibérico, que es de aquellas mismas edades. Y tan viejos deben ser los aires musicales y las danzas bascongadas. De los turdetanos sabemos por Estrabón que eran iberos y que tenían poesías muy viejas, fueran poemas o fueran leyes en verso; Los Historiadores romanos nos hablan no menos de las danzas que los iberos trenzaban al llegar el plenilunio en corro y cantando, costumbre que dura en los bailes y cantares de rueda de toda España y sobre todo del país bascongado. Danzas guerreras fueron en su origen las danzas de espadas y paloteados españoles, que en este rincón bascongado son ejecutados por los espatadanzaris.

      
		Las tres bellas artes, la poesía, la música y la pintura, son, pues, antiquísimas en España desde las edades prehistóricas en que se hablaba el ibero o bascuence en toda ella, la obra de arte por excelencia. ¿Qué extraño haya España sobresalido en ellas en todo tiempo y que entre bascongados ofrezcan tanta originalidad? Esas son las distracciones, regocijos y festejos en estas provincias: oír improvisando versos a los versolaris, danzar el aurrescu, cantar zorcicos. No hay tonadas ni danzas más peregrinas ni de sabor más añejo en toda España. He ahí, pues, el alma artística de la raza en toda su pureza y originalidad.

      
		El arte del dibujo, el ingenio y fantasía de los Iberos está no menos de manifiesto en el alfabeto famosísimo que los iberos usaron y con el cual acuñaron monedas de talla muy artística muchas ciudades de España. Este misterioso alfabeto parece ahora a los últimos eruditos ser el originario del cual salieron los alfabetos más antiguos de Chipre, Asia. Menor, Egipto y Babilonia, y, por consiguiente, el alfabeto griego, que del fenicio se deriva, y el romano que viene del griego y es el usado hoy en todo el mundo. Inscripciones ibéricas con este alfabeto se han descifrado algunas mediante el bascuence y en bascuence se hallan, sin duda, las demás que no son fenicias, griegas ni latinas. Y es natural, habiendo sido el bascuence el idioma de los iberos en toda la península.

      
		 

      
		8. VIZCAYA,—-Bilbao, villa fundada en 1300 por D. Diego Lope de Haro,-cuya estatua se alza en la plaza circular, debe su industria y
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		comercio a las minas de hierro y a la ría y puerto. Montes enteros se van allanando y el mineral, llevado por trenes ordinarios o por ferrocarriles aéreos en cubos que van y vienen colgados de cables, descarga en los descargaderos de la ría, que tiene catorce kilómetros desde Bilbao hasta el mar. En ningún puerto español se ven tantos barcos juntos a la vez y de tantas naciones, amarrados a los muelles de las dos orillas. Hay altos hornos, donde el mineral se funde en lingotes y se convierte en acero después con otras operaciones; hay Astilleros donde se construyen barcos y hay fábricas de todas clases. Por todas partes tráfico y movimiento. A los dos lados de la ría corren tranvías y trenes a Portugalete y a Las Arenas, que se comunican por un puente particular, por debajo del cual pasan los barcos: es un trasbordador que mecánicamente se mueve colgado y pasa a la gente de una orilla a otra. En el abra se ha hecho un magnífico puerto con fuertes rompeolas y muelles. Bilbao es centro de fuertes Compañías mineras, navieras, industriales y comerciales y de Bancos de comercio, cuyos capitales se emplean en obras importantísimas de toda España y América. Así la riqueza y el espíritu emprendedor y laborioso hase desbordado y salido de Bilbao. Los bilbaínos
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		 están industrializando a España entera y engrandeciéndola por todos los medios económicos.

      
		Después de visitar el hermoso ensanche, no dejemos de detenernos en los Jardines de Albia.Son, como veis, unos jardinillos rodeados de altos y copudos árboles. Aquí hay tranquilidad y se respira placidez. Aquí juegan los niños, dando vida a este sereno rinconcito en medio de la ruidosa villa. Allí tenéis en el centro a un hombre sentado, que los contempla sonriente y bondadoso y aun diríase que les quiere contar un cuento. Acercaos a él. Fué un hombre muy bueno y quiso mucho a los niños cuando vivía. Porque el que ahí está sentado, como solía, rodeado de niños, es sólo su estatua, labrada por Benlliure.

      
		Había nacido en Montellano, de Vizcaya, el año 1819 y falleció el 1889. Su nombre fué Antonio de Trueba y llamábanle comúnmente Antón el de los cantares. Aficionóse de niño a los romances de ciego que su padre le llevaba de las ferias. Estuvo de dependiente en un comercio de Madrid y, hurtando las ratos que podía para leer libros, llegó a escribir novelas, periódicos, poesías. Pero los que le hicieron famoso fueron sus Cuentos y Cantares. Su propio natural sencillo y el natural sencillo de los campesinos de su tierra están allí retratados en la sencillez, en la hombría de bien, en la dulzura de afectos, en los pensamientos plácidos de sus relatos amenos y risueños. Feliz vivió con su llaneza, querido de todos en su tierra adonde volvió, sin querer puestos ni honores con que le convidaron. Trueba pintó un pueblo sencillo, patriarcal; honrado, feliz, con tan humana naturalidad como podemos todavía comprobarlo: el pueblo bascongado. Sencillo es el pueblo, sencillo él, sencillos sus cuentos. Nada de toques fuertes, de colores chillones, de pasiones turbulentas.

      
		Vizcaíno de origen, aunque nacido en Madrid, fué Ercilla, autor del recio poema épico La Araucana. Bruno Mauricio Zabala, durangués, fué fundador de Montevideo,

      
		 

      
		9. GUIPÚZCOABilbao es la villa del tráfago; San Sebastián, capital de Guipúzcoa, es ciudad veraniega de recreo para los que van de la corté y de otras ciudades a tomar baños en su hermosa Concha. Pero fué muchas veces escudo de España donde dieron los primeros golpes del enemigo por ser ciudad fronteriza. Su historia es una no interrumpida relación de incendios y saqueos gloriosamente sufridos por la patria. Fué incendiada en los años 1278, 1338, 1361, 1397, 1433, 1813 y sitiada en las guerras civiles.

      
		El ser paso obligado de Francia y España dió ocasión a los guipuzcoanos de mostrar las grandes virtudes de los bascongados, que son al fin y al cabo las fundamentales de la raza ibérica y española. Bien asegurada tiene España la frontera con los guipuzcoanos, honrados montañeses, de inquebrantable lealtad, indomables guerreros y amantísimos siempre de la patria. Con razón lleva el escudo de la provincia la empresa de muy noble y muy leal. Los guipuzcoanos se señalaron en todas las grandes empresas españolas, en la conquista de Sevilla, en las batallas de las Navas de Tolosa, del Salado y de Pavía y en las guerras todas con Francia.

      
		Emula de San Sebastián fué la ciudad de Fuenterrabía, cuanto a lealtad y valor. Situada en la desembocadura del Bidasoa, que divide a Francia de España, era el primer baluarte que hallaban los franceses. El año de 1638 se coronó de gloria defendiéndose contra el gran ejército de Condé, enviado por Richelieu, que pretendía invadir la península. Tan mal le fué, que hubo de volverse atrás. Solos 700 hombres de armas tomar tenía Fuenterrabía, defendidos, tras ruinosos muros; pero se juramentaron ellos y todos los ciudadanos, hombres, mujeres y niños ante su Virgen de Guadalupe, para dar su sangre por la patria, antes que entregarse al francés. Vestidas de guerreros las mujeres y niños, resistieron con 700 hombres todo el embate de los enemigos dos meses mortales y hasta diez asaltos seguidos. Ya les faltaban alimentos, municiones,
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		hasta el agua potable. Los franceses enardecidos embistieron por última vez la plaza por mar y tierra. Solos quedaban en ella 400 defensores. Por fortuna llegó el ejército español, por tanto tiempo esperado, y la derrota de los franceses fué completa, tomándoles más de 2.000 prisioneros y 25 cañones, tiendas, alhajas, armas y haciéndoles huir con pérdida de unos 2.500 hombres.

      
		De este lado a la derecha de Fuenterrabía, veis Irún, la puerta de Francia, con el puente internacional sobre el Bidasoa. Detrás está el monte de San Marcial, donde los españoles derrotaron a los franceses al acabar la guerra de la Independencia, echándolos a su tierra. Volvamos atrás. Pasajes, al pie del monte Jaizquibel nos presenta su extensa bahía y seguro puerto y astilleros. No se divisa el mar. Se sale a él por aquel boquete y canal entre dos montes. Este es puerto admirable. Tolosa ya en el interior, es ciudad muy laboriosa, tiene fábricas de papel y de otras clases. Mondragón tiene minas de hierro. Elgoibar, Eibar y Plasencia son renombradas por la fabricación de armas y el fino trabajo del acero, artísticamente labrado con incrustaciones de oro. Oñate tiene una hermosa iglesia y tuvo Universidad libre, fundada por el obispo de Avila D. Rodrigo Sánchez de Mercado, a mediados del siglo XVI.

      
		 

      
		10. De San Sebastián fué Antonio de Oquendo, que llenó con sus proezas los mares de Europa y América. De Zumárraga, Miguel López de Legazpi, conquistador de las islas Marianas y Filipinas y fundador de Manila. Don Juan de Zamarraga fué el primer obispo de Méjico, llevó allá la primera imprenta y publicó el primer libro. Cosme Damián Churruca, natural de Motrico, murió heroicamente en el combate de Trafalgar. El capitán Aguirre fué fundador de Santiago en 1553; Diego Villarroel, de Tucumán, en 1565; Jerónimo de, Cabrera, de Córdoba, en 1373; Juan de Caray, de Santa Fé, en 1573, y levantó de nuevo Buenos Aires en 1.580.

      
		Juan Sebastián del Cano con su nave Victoria arribó el año 1522 al puerto de Sanlúcar, de donde había salido con Magallanes en 1519. Dió la vuelta al mundo por primera vez, corriendo mil aventuras, tormentas y peligros. Era natural de Guetaria, donde se le ha levantado un monumento. Falleció en 1526 y el emperador Carlos V le otorgó el que pudiese poner como empresa de su blasón un globo y esta letra: Primus circundedisti me, Has sido el primero que me rodeaste.

      
		 

      
		11. San Ignacio de Loyola nació en el castillo de Loyola el año 1491 y falleció en 1556. Entre Azpeitia, que suena bajo la peña, y Azcoitia, que significa en lo alto de la peña, aludiendo a la alta montaña del Izarraitz o monte de la estrella, y al pie de ella y junto al río Urola, levántase el magnífico convento de Loyola, edificado por D.a Mariana de Austria, madre de Carlos II, todo él de mármoles de las montañas vecinas y otros traídos de Italia. Una gran cúpula central, a la que se sube por regia escalinata, es el templo. A los lados hay dos alas de edificio para Colegio y Noviciado de jesuítas y dentro del ala izquierda se conserva el antiguo castillo y casa solariega de Loyola, donde Iñigo, traído herido desde Pamplona, en cuyas murallas peleó contra los sitiadores franceses, habiendo pedido alguna, novela de caballerías para entretenerse y habiéndole dado, por no haberlas, el libro de las Vidas de los Santos, se convirtió a Dios. Apenas sanó, fuese en peregrinación a Montserrat, dándose en una cueva, que allí hoy se venera, a toda clase de penitencias y a la meditación de las cosas divinas. Estudió después en París, y con otros doctores de aquella Universidad, españoles los más, fundó en Roma la famosa Compañía de Jesús, orden religiosa de los Padres Jesuítas, que tanto ruido han metido en el mundo.

      
		San Ignacio encarna el alma guipuzcoana e ibera con todas sus virtudes hasta llegar al extremo. Hombre de una idea, única y grande, no ceja hasta llevarla a la práctica, con un tesón que frisa en la testarudez tradicional de los vizcainos. Guerrero antes de su conversión, sigue siendo guerrero, aunque a lo divino, después de ella. Hace leva, junta
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		una compañía, como las de los tercios de entonces, alza bandera con lema de Ad maiorem Dei gloriam, A mayor gloria de Dios, Desparrama sus huestes por el mundo y los jesuítas se meten por todas partes, abren colegios para enseñar a la juventud escogida, van a los concilios, a las cortes de los reyes, hácense sus confesores e influyen en Ja política de los pueblos, cruzan los mares y asientan misiones en la India, en el Japón, en la China, en toda la América; enseñan en las Universidades, retan a los protestantes a singulares controversias y hasta a las otras Ordenes religiosas de la Iglesia Católica, labran templos magníficos y Residencias y quintas extensas y bien abastecidas, amontonan riquezas, fundan las Reducciones del Paraguay, verdaderos Estados dentro de la monarquía española, en los que ellos solos gobiernan a los indios convertidos en una especie de sociedad comunal, admirablemente organizada para el trabajo de los indios y el señorío absoluto de los Padres.

      
		El espíritu de San Ignacio lo heredó la Compañía, que lo lleva todo por el ordeno y mando de la ordenanza militar. Los jesuítas no son más que números como los de un batallón, como el bastón de hombre viejo, que dice San Ignacio, que se deja llevar y traer, como cosa que no discurre, dócil en la mano de sus Superiores. Esta organización militar, férrea y constante, verdaderamente vizcaína, quiere decir basca, y este tesón inconmovible, conservado sin interrupción, hizo de la Compañía algo así como un rodillo inmenso de duro y pesado hierro, que pasó por todas partes triturando cuanto se oponía a su paso. Los papas, los reyes, los individuos, por fuertes que sean, pasan y fenecen y su obra cesa; pero la obra de San Ignacio, su Compañía, no pasaba ni fenecía: seguía adelante y cada vez más fuerte con el crecimiento de la Orden, de su poder y de sus riquezas: Creyóse un día que iba a dominar al mundo entero. Felipe II, celoso de su personal autoridad, no la miró de buenos ojos; las más famosas Universidades españolas y de otras naciones publicaron terribles censuras contra ella; los papas quisieron varias veces someterla a las primeras leyes de su Instituto, muchos prelados insignes pusiéronse con ella a mal, como el célebre Palafox. Pero la Compañía se escurría, desterrada de aquí y alzando cabeza acullá, y aplastaba cuanto le embarazaba el paso.

      
		Sus célebres controversias de auxilisdividieron el campo de los teólogos católicos en España, en Roma, en todas partes; sus doctrinas del probabilísmo escandalizaron a los moralistas y llevó la confusión al confesonario, sus ideas y métodos de conversión levantaron en China grandes polvaredas entre los demás Institutos y Ordenes religiosas, su dirección de los príncipes y reyes y su intromisión en la política, en Francia, España y Portugal, enredó los encontrados pareceres.

      
		Fué extrañada la Compañía, de Francia, Portugal y España, y abolida por el papa Clemente XIV en el siglo XIV, tras dos siglos de vida y de dominio en el mundo. En San Ignacio y en la Compañía se pone bien de manifiesto el tesón, la entereza, el recio temperamento de la raza española.

      
		 

      
		12. La Monja Alférez es dechado de mujeres aventureras y varoniles. Llamóse D.a Catalina de Eraso, nació en San Sebastián, educóse en un convento, del cual se escapó una noche y, vestida de hombre, dióse a correr tierras y, después de servir a varios amos con este disfraz en España, sentó plaza de soldado, pasó a América y paró en Chile, huyendo de la justicia. Allí sirvió más de cinco años en la guerra del Arauco, mató en desafío, sin saberlo, a un hermano suyo que allí se hallaba. Volvió a España y entró en Madrid en 1624. Traía las cicatrices de sus heridas y la historia de sus hechos en fées de sus capitanes y siempre había sido el primer soldado al acometer. Venía con el grado d e alférez a pedir el de capitán. En 1616 fué admitida en la Orden de Santiago y falleció en 1650 en Cuitlaxtla, cerca de Puebla, en Méjico. Varias relaciones se escribieron acerca de esta arriscada hembra.

      
		 

      
		
        
          13. ALAVA 
        -Puesta debajo de los confines de Vizcaya y Guipúzcoa, a la izquierda de Navarra y a la derecha de Santander, la provincia de Alava es como campo neutral de lo castellano y de lo bascongado y a esta luz nos enseña no pocos matices del alma española. En la lucha del latín con el ibero o bascuence, ésta es la región de donde últimamente se retiró vencido el antiguo idioma nacional, dejando más hondas huellas. En toda la provincia se usan muchas palabras bascongadas y bascongados son los nombres de pueblos y campos y, sin embargo, en toda ella no se habla de tiempo inmemorial la lengua bascongada, fuera de escasas excepciones en el confín montañoso, sino castellano. Es provincia bascongada y con todo no se habla en ella el bascuence, que se perdió mucho tiempo ha. ¿Por qué el bascuence no desapareció igualmente de Vizcaya y Guipúzcoa? La razón está en la configuración del terreno. Alava suena Araba entre bascongados y significa llanura bajo los montes. Efectivamente, es la meseta castellana que llega hasta el pie de las montañas. La Sierra de San Adrián, la última de los Pirineos, diríase altísima muralla natural entre Alava y Guipúzcoa. A continuación viene la de Aranzazu con su célebre santuario de la Virgen, al que acuden las tres provincias bascas por hallarse en la de Vizcaya, pero donde casi se juntan y cortan los términos de las tres. Vienen después los montes de Arlabán, nombre que gloriosamente recuerda la guerra de la Independencia, las cimas de Garbea y de Amboto, con su leyenda de la Dama de Amboto, la peña de Orduña, el monte Ibar, la Sierra de Toloño y la Serranía de Andía. Debajo de este gran medio circuito de montañas, que son como murallas enhiestas, dilátase la gran llanura de Alava. Estas murallas detuvieron el poder avasallador del latín y del castellano, qué hasta ellas se habla; de allí por arriba en adelante son Vizcaya y Guipúzcoa y se habla bascuence.

      
		Alava parece debiera haber pertenecido a Castilla, según muestra el terreno; siguió, sin embargo, siendo provincia basca con habla castellana. Esto sólo nos dice que los alaveses no se sometieron a Castilla hasta que así lo quisieron y nos muestra el alma independiente y brava que aun en lo llano y sin defensas naturales se resiste a perder su personalidad.

      
		 

      
		14. Efectivamente, habrá sus excepciones, pero en cualquier alavés que conozcáis hallaréis el sello particular del temperamento de la provincia. No hay hombre en el mundo más frío y sereno. El alavés es imperturbable y frío como un mármol. Conserva la testarudez y el tesón de los bascos. Un la guerra el soldado alavés es lo más contrario del soldado navarro. Un navarro, de sangre hirviente, es el mejor soldado del mundo para embestir, trepar a las posiciones enemigas, cargar a la bayoneta; pero si el pánico se apodera de él enfriando aquella su sangre, huye y lo abandona todo. En cambio, al soldado alavés, de sangre fría admirable, no le pidáis esos arrebatos que al navarro, porque no los entiende; pero, al revés, mandadle mantenerse en un puesto, no abandonar una posición, y allí se quedará defendiéndola como si fuese un bloque de hierro hincado en tierra, por más que la metralla diluvie sobre él. Es el tesón, la tenacidad basca y juntamente la frialdad y serenidad castellana.

      
		Los romanos señorearon la llanura y sólo de paso dominaron, y aun casi sólo de nombre, en las montañas bascas. Consérvanse, por el contrario, en Alava lápidas, estatuas, columnas, pavimentos, monedas, restos de murallas y del camino de Astorga a Burdeos, todas cosas romanas. Los moros no pudieron hacer asiento en esta tierra. Desde un principio, como en las otras tierras bascongadas, sin estruendos de reyes ni remados, establecieron los alaveses el tradicional gobierno ibérico: cada población fué una república silenciosa y sólidamente popular y las de Alava nombraron la Cofradía de Arriaga, junta o senado que anualmente se juntaba y elegía cuatro alcaldes y jueces, uno de ellos con el poder supremo y nombre de Justicia Mayor. Cabeza del señorío, sobre todo como adalid de guerra, escogían al que llamaban Señor o Conde. El año 1332 la Cofradía de Arriaga ofreció el señorío al rey de Castilla, conservando sus libertades y fueros.

      
		Esta callada y poco sonada historia ele Alava es repetición de la de Vizcaya y Guipúzcoa y es la más admirable historia que un pueblo puede tener. Es el más perfecto dechado de historia, por serlo del gobierno más perfecto, que sólo puede darse en pueblos tan honrados y amadores de la justicia, tan independientes y bravos, cuando hay que acudir a las armas, tan enterizos y valientes como el pueblo bascongado, como la raza ibera. Desde entonces sirvieron a la patria común con la misma modestia callada, con la misma valiente serenidad que antes a la patria chica.

      
		 

      
		15. La ciudad de Vitoria debe su nombre a la victoria del godo Leovigildo sobre los bascos, y la fundó el año 581. El nombre parece agüero de la que alcanzaron el año 1813 los ejércitos aliados, ingleses, portugueses y españoles, al mando de Wellington, sobre las tropas napoleónicas, que huyeron hasta llegar a la frontera, abandonando 8.000 hombres entre muertos y heridos, más de 1.000 prisioneros, 150 cañones e inmenso botín, allegado con los saqueos de las ciudades españolas. Fué el último adiós que los franceses dieron a España, harto a su pesar.

      
		El año 1181 el rey de Navarra, Sancho el Sabio, fortificó con murallas y castillo la ciudad de Vitoria y la engrandeció. La Catedral fué en 1181 templo y fortaleza; pero la de ahora se edificó gótica en el siglo XIV. En el convento de San Francisco, edificado desde 1214, de estilo del Renacimiento del XVI, celebra sus juntas la Diputación foral de Alava. En el Ayuntamiento puede verse el machete vitoriano, ante el cual juraba el Síndico desempeñar su cargo bajo pena de que se le cortase la cabeza con él en casa necesario.

      
		 

      
		16. Entre los ilustres alaveses está D. Pero López de Ayala, nacido en Vitoria, Canciller de Castilla, gran guerrero, recio de complexión, musculoso de cuerpo, de valor frío hasta la temeridad. Escribió poesías de crítica social y convirtió la crónica medieval en verdadera historia artística. De Laguardia fué el fabulista Félix María Samaniego, tan serio y frío como todos los de su tierra. Ignacio María de Alava y Navarrete, vitoriano, fué capitán general de la Armada y, a las órdenes de Gravina, fué herido en Trafalgar. Peleó después contra Francia en 1808.

    

  
    
      
		 

      PRINCIPADO DE ASTURIAS

      
		 

      
		17. El año 1388 el rey D. Juan concedió a su hijo Enrique, que después fué rey, la dignidad de Príncipe de Asturias, que desde entonces llevaron los Infantes herederos de Castilla y más tarde de España: de aquí el título de Principado de Asturias, justo homenaje concedido a la bendita tierra que fué cuna principal de la reconquista. Por la parte de levante, en las estribaciones hacia el mar de los encumbrados picos llamados Peñas de Europa, está Covadonga que significa Cueva de la Señora, en latín Cova Dominica, esto es, de la Virgen María. Los españoles deben ir a visitarla.

      
		Salimos de Cangas de Onís, pasamos un puente romano, hasta poco ha vestido de hiedra. En esta estrecha cañada entre montañas dicen que yendo a cazar osos, uno de ellos estrujó entre sus robustos brazos al rey Fabila. Llegamos cerca de Covadonga. He aquí a mano izquierda la cruz de piedra que llaman del Repelao en ese pradecillo. Ahí cuentan que alzaron por rey a Pelayo. Entramos en la hondonada de Covadonga, coronada de altos riscos. Una cuesta. En medio se levanta la hermosa basílica edificada a fines del siglo XIX. En esa tajada roca de la izquierda se abre la sagrada cueva con su capilla, a la que se sube por escalones de piedra. Salta en ella grueso chorro de agua.

      
		El año 711 entraron los moros en España al mando de Taric y Muza y derrotaron los ejércitos de los godos, desapareciendo en la batalla su rey D. Rodrigo. Acogiéronse a las asperezas de Asturias no pocos españoles. Llega Muza, pasa los puertos; pero menospreció a tan poca y miserable gente que, no atreviéndose a bajar a lo llano, se había enriscado por estos andurriales, y se volvió. Vino después el año 718 Alcama con nuevas huestes. Fuéronles atrayendo los nuestros hacia estos parajes y, metiéndolos hábilmente por los desfiladeros y gargantas, cogidos
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		entre montes, los derrotaron matando a Alcama. Porque muerto el caudillo, desordénanse los moros y vuelven las espaldas; pero los nuestros
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		 caen sobre ellos, las cimas y laderas aparecen coronadas de guerreros que brotan de entre los peñascales y que hacen riza en las desbandadas huestes musulmanas. A la rota siguió el alcance por los llanos, hasta que cansados cesaron los españoles en la matanza, quedando pollos cristianos toda la región oriental de Asturias. Asentó Pelayo su corte en Cangas de Onís y cada día se fué aumentando el nuevo reino con gentes venidas de Galicia, Cantabria y hasta de Aragón. A pesar de las nuevas expediciones enviadas por los emires de Córdoba, fué creciendo el poder de los cristianos, que acabaron echando a los moros más allá de los puertos.
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		18. Después de Pelayo y Fabila reinó Alfonso I el Católico, título que le dió el papa Zacarías el año 745 por sus grandes conquistas y que han heredado hasta hoy los reyes de España. El año 889 San Gregorio el Grande le había ya dado título de Rey Católico a Recaredo, por haber dejado la herejía arriana. Ganó Alfonso el Católicovastos territorios a los moros, aprovechando las diferencias y luchas que traían entre sí, pues sometió Galicia, Braga, Portugal y Viseo y por León y Castilla nada menos que hasta el Duero. Alfonso II el Casto asentó en 791 su corte en Oviedo y levantó las iglesias de San Salvador, San Tirso, San Julián y el palacio real. Ea catedral fué fundada en 1388 por Gutierre de Toledo y no se acabó hasta el siglo XVII. La torre es una maravilla gótica de ligereza y atrevimiento, con sus 82 metros de alto, en cinco pisos. Del 1219 es la vieja campana o Vamba. En la Cámara santa se guardan insignes reliquias, entre ellas la Cruz de los ángeles, de oro con piedras preciosas, ofrecida por Alfonso II y es blasón de Asturias y de Oviedo, y la Cruz de la Victoria, de madera, que fué de Pelayo.

      
		 

      
		19. El asturiano es robusto y ágil, alegre y bullanguero, algo ligero y variable; pero emprendedor, de variadas facultades, que a todo se acomoda. Es listo y despejado, fantaseador y dispuesto para las bellas artes. Hay que ver en las romerías a santuarios y fiestas de las aldeas a aquellos gallardos mocetones y a aquellas guapas mozas en corro bailando y cantando la danza prima, tan sentida y de viejo abolengo, al son de la gaita asturiana, cuyos quejidos y largos dejos recuden en las montañas del contorno. Cántase a dos coros:

      
		¡Ay! un galán de esta villa,

      
		¡ay! un galán de esta casa,

      
		¡ay! él por aquí venía,

      
		¡ay! él por aquí llegaba.

      
		¡Ay! diga lo que él quería,

      
		¡ay! diga lo que él buscaba.

      
		¡Ay! busco la blanca niña,

      
		¡ay! busco la niña blanca, 

      
		que tiene voz delgadina, 

      
		que tiene la voz delgada, 

      
		la que el cabello tejía,

      
		la que el cabello trenzaba.

      
		 

      
		Los versos pares son como el eco, en labios de un coro, de los impares del otro. Lánguidas son las tonadas asturianas y muy sentidas, como salidas del alma. ¿Quién no ha oído aquella?

      
		 

      
		Soy de Pravia, soy de Pravia, 

      
		y mi madre una praviana, 

      
		y por eso en mí no cabe 

      
		partida ninguna mala.

      
		 

      
		Y el tan conocido cantar:

      
		 

      
		A coger el trébole, el trébole, el trébole, 

      
		a coger el trébole, la noche de San Juan.

      
		 

      
		Emprendedores y activos, muchos asturianos se embarcan para América y no pocos se enriquecen a fuerza de afanes y privaciones; vuelven a su tierra, fomentan la agricultura, benefician a sus pueblos con escuelas y otros establecimientos públicos, ayudan al movimiento industrial con los caudales que allegaron, dando ejemplo de verdadero amor a la patria. Llámanlos indianos y son merecedores de toda alabanza.

      
		20. Asturias es hoy una de las provincias más industriales y trabajadoras. Acaso no le ganen más que Barcelona y Vizcaya. Su principal riqueza son las minas de carbón de piedra, que surten a toda España, en las cuencas carboníferas de Mieres, Langreo, la Felguera, Infiesto, Olloniego, Sama, Riosa, Cangas de Onís. Son las tales minas antiquísimos bosques de otras eras, antes de que hubiese hombres en el mundo, y que fueron sepultadas por inmensos terremotos que alzaban montes, hundían valles y trastornaban la corteza terrestre.

      
		En el pueblo de Ujo y en otras partes hay lavaderos de carbón.
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		También se fabrican briquetas o ladrillos de carbón pulverizado con brea y alquitrán, comprimiendo la masa. El cok es hulla o carbón de piedra quemado cu hornos, de donde ciertos gases, que despide, pasan a un aparato donde se condensan y se recoge el alquitrán y el gas del alumbrado.

      
		Gijón es población muy adelantada por su doble puerto, sobre todo el comercial del Musel. Tiene fábricas de tabacos, tejidos, cerveza, sidra, loza, fundiciones de hierro, refinerías de petróleo. Dos grandes fábricas de pertrechos militares hay en Asturias: la de fusiles de Oviedo y la de cañones y proyectiles de Trubia. La de Oviedo se creó en 1794, la de Trubia se hizo en 1795 para municiones de hierro colado, y desde 1844 se funden en ella cañones y se labran corazas fusiles y proyectiles. La rica sidra asturiana se saca de las manzanas que se cogen en las que allí se llaman pomaradas o manzanales. Los jamones de Avilés son afamados. En Enanco, Grado, Cudillero y Castropol se hacen salazones de pescado.

      
		21. En Asturias se habla un dialecto particular, entre castellano y gallego, que llaman bable. La movilidad, variedad de facultades y el espíritu emprendedor explican el que haya habido entre los asturianos grandes estadistas y políticos, como el Conde de Campomanes, que trabajó mucho en el siglo XVIII por levantar la industria, agricultura y comercio; Agustín Argüelles, ministro honrado y tutor de Isabel II; Evaristo de San Miguel, general y político; Rafael del Riego, que se sublevó contra el rey Fernando VII y fué por ello ahorcado en Madrid; José Posada Herrera, Juan Alvarez de Lorenzana y el mayor de todos, Gaspar Melchor de Jovellanos, jurisconsulto, poeta, economista, anticuario, magistrado, político, glorioso maestro de la juventud española, fomentador de la cultura, fundador del Instituto de Jovellanos, de Gijón. Los niños españoles deben descubrirse al oír su nombre y tenerle cariño como a padre y maestro.

      
		En las artes y letras dió Asturias excelentes varones. Juan de Herrera, el más nombrado de los arquitectos españoles de fines del siglo XVI; Juan Carroño de Miranda, pintor de Carlos II, buen retratista; José María Queipo del Llano, conde de Toreno, político e historiador de la guerra de la Independencia; Ramón de Campoamor, poeta filosófico y humorista del siglo XIX, autor de los Pequeños poemas y de las Doloras; Vital Aza, dramático festivo y chispeante; Armando Palacio Valdés, hondo e intencionado novelista de los últimos tiempos.

      
		Entre los valientes guerreros y marinos bastará nombrar a Pedro Méndez de Avilés, capitán de la flota de Indias por Felipe II, Adelantado de La Florida y vencedor de los franceses; y a Fernando Villaamil, héroe que acabó en el mar mandando denodadamente la escuadrilla de torpederos en la guerra con los Estados Unidos.

    

  
    
      
		 

      REINO DE NAVARRA

      
		 

      
		22. Estamos en Vasconia o tierra de vascones, esto es, de montañeses, que tanto dieron en qué entender a romanos y godos con su bravura y tenaz apego a la independencia. Subamos a los puertos del Pirineo. Estos hayedos, esos pinabetes, aquellas rocas vieron pasar muchedumbres de peregrinos, que de Francia venían a visitar en Galicia el cuerpo de Santiago. Por estas gargantas pasó Carlo Magno, pasaron los Doce Pares, pasaron las huestes lucidas. Esa altísima montaña, que cierra este bonito valle de Burguete, es la mole majestuosa de Altobiscar. Al pie divisáis los reflejos de las pizarras de Roncesvalles entre arboledas. Ese es el convento con su iglesia gótica. Ahí comienza el desfiladero de Roncesvalles, los barrancos tenebrosos, las selvas milenarias. Estos son los que nuestros mayores llamaban Puertos de Aspa, que suena lo bajo la peña. Dicen que el valí de Zaragoza, Suleimán ben Alarabí, había llamado a Carlo Magno para que le ayudase a pelear contra el emir de Córdoba y que luego se arrepintió. Ello es que Carlo Magno ni entró en Zaragoza ni venció a los moros; lo que hizo fué desmantelar los muros de Pamplona. No le debió de ir muy a su satisfacción. Había entrado con sus bizarras huestes, con toda su corte, en son de conquista; ahora se volvía desengañado, cabizbajo. Si sólo hubiera tenido intento de pelear con los moros, los cristianos de estas tierras, en vez de oponérsele, le hubieran ayudado. Pero traía ganas de conquistar tierras y los españoles vieron en él un enemigo de su independencia. Para D. Rodrigo Jiménez de Rada, nuestro gran cronista, Roncesvalles fué una victoria nacional de todos los pueblos de España, acaudillados por el rey de León. El romancero popular canta a Bernardo del Carpió como adalid de la independencia española, que no sufre la intromisión del emperador ni de gentes extrañas en los asuntos de nuestra patria. Y tal es, de hecho, el espíritu de aquella batalla famosa.

      
		 ¡Los montañeses navarros o rascones acudieron a Roncesvalles y
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		cortaron la retirada a las huestes de Carlo Magno, embistiendo en los franceses desde las cumbres, derrotándolos, siguiendo el alcance, matando a la flor y nata de los Lares, de los caballeros, de las tropas de aquel gran ejército. Ahí está todavía Valcarlos o Valle de Carlos, que atestigua la verdad de la jornada. Así lo atestiguan no menos los viejos romances castellanos: 

      
		 

      
		Mala la vistes, franceses, 

      
		la caza de Roncesvalles:

      
		Don Carlos perdió la honra, 

      
		murieron los Doce Pares.

      
		 

      
		Así lo atestigua el más famoso poema francés llamado Roland, que acá decimos Roldán, que trata de esta rota y de la muerte de aquel paladín. Así lo atestigua el mismo Egghiardo, historiador de Carlo Magno, que se halló en la batalla: «Allí quedó el ejército entero, allí todas las riquezas y bagajes, allí pereció Egghiard, prepósito de la mesa del rey; allí Anselmo, conde de Palacio; allí el famoso Roldán, prefecto de la Marca de
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		Bretaña; allí, en fin, se sepultó la flor de la nobleza y  de la caballería francesa, sin que Carlos pudiera volver por el honor de sus pendones ni tomar venganza de tan recia embestida.»

      
		Esto dice el biógrafo y secretario de Carlo Magno, que iba en el ejército. Por muchos años siguieron enseñando los sucesores de aquellos valientes montañeses la Roca de Roldán, que desesperado de verse vencido sajó de medio a medio con su espada Durandaina, sin que se le doblara ni partiera. Todavía os muestran los pastores las huellas que dejaron estampadas las herraduras del caballo de aquel paladín; aun se conservan, y ahí los tenéis en esta Colegiata, fundada por Sancho el Fuerte, esos grandes sepulcros de piedra con huesos humanos, esas astas de lanzas, esas bocinas, mazas y demás despojos que la tradición supone pertenecer a aquella gran batalla. Oíd ahora este hermosísimo Cantar de Altobiscar, traducido del bascuence:
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		23. «Un grito ha resonado en medio de las montañas. Y el echecojauna, el amo, de pies delante de la puerta, ha abierto las orejas y ha dicho: ¿Quién anda ahí? ¿Qué me quieren? Y el perro, que dormía a los pies de su amo, hase levantado y ha llenado de ladridos los contornos de Altobiscar.

      
		»En el collado de Ibañeta resuena un fuerte rumor. Se acerca, 
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		rasando a derecha e izquierda las rocas. Es el estruendo de un ejército que llega de lejos. Los nuestros les han respondido desde lo alto de las montañas, haciendo sonar sus cuernos. Y el echeco-jauna aguza sus flechas.

      
		»—¡Ya llegan! ¡Ya llegan! ¡Oh, qué selva de lanzas! ¡Cómo parecen sobre ellos las banderas de todos colores! ¡Qué destellos despiden sus armas! ¿Cuántos son? Muchacho, cuéntalos bien. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once, doce, trece, catorce, quince, diez y seis, diez y siete, diez y ocho, diez y nueve, veinte.

      
		»—¡Veinte y miles y miles más! Contarlos sería perder el tiempo. Juntemos nuestros nervudos brazos. Arranquemos de cuajo estas rocas. Rodémoslas a lo bajo por la pendiente de la montana sobre sus cabezas. Aplastémoslos, hirámoslos de muerte.

      
		»¿Qué querían en nuestras montañas esos hombres del norte? ¿Por qué han venido a turbar nuestra paz? Cuando Dios hizo las montañas, fué para que no las pasasen los hombres. Pero las rocas caen rodando y aplastan a los invasores. La sangre corre a torrentes. ¡Oh, qué de huesos rotos! ¡Qué mar de sangre!

      
		»¡Huid, huid, los qué aun tenéis fuerzas y caballos! ¡Huye, rey Carlo Magno, con tu pluma negra y tu capa encamada! Tu amado sobrino, el
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		valiente Roldán, yace muerto allá ahajo. Su valor de nada le valió. Y ahora, escualdunas, abandonemos estas peñas. Bajemos al punto, lancemos nuestros dardos contra los que huyen.

      
		»¡Huyen! ¡Huyen! ¿Dónde está, pues, aquella selva de lanzas? ¿Dónde las banderas de todos colores que parecían sobre ellos? Ya no despiden destellos sus armas cubiertas de sangre. ¿Cuántos son? Muchacho, cuéntalos bien.

      
		»—Veinte, diez y nueve, diez y ocho, diez y siete, diez y seis, quince, catorce, trece, doce, once, diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno.

      
		»—¡Uno! ¡Ni uno se vé ya! Todo acabó. Echeco-jauna, puedes volver a tu hogar con tu perro a abrazar a tu esposa y a tus hijos, a limpiar las flechas y a recogerlas en los cuernos de búfalo y a echarte a dormir sobre ellas.

      
		»De noche las águilas vendrán a devorar esos pedazos de carne pisoteados. Y esos huesos blanquearán ahí eternamente.

      
		24. Las montañas de Navarra no fueron holladas por los moros. Recogiéronse entre sus breñas muchos españoles y bajando más abajo fuéronlos echando con tenacidad, de modo que a fines del siglo VIII el territorio de Pamplona y la Montaña estaban regidos por señores independientes, bravos guerreros que fundaron el reino de Navarra y el condado de Aragón. Iñigo Arista es el nombre del primer rey que suena. Sancho Garcés I reinó desde 905 a 925 y conquistó hasta Nájera y Tudela y fundó el monasterio de Albelda. Sancho Garcés III, llamado el Mayor, desde el año 1000 al 1035, llegó a ser rey de Navarra, Aragón, Sobrarbe, Ribagorza, Castilla, Alava, León, Asturias, Astorga, Pallars, Gascuña y Barcelona. Toda la España cristiana estaba en manos de este gran rey, que reedificó la destruida ciudad de Palencia y su catedral y la catedral de Pamplona; pero tuvo la debilidad de dividir sus Estados, repartiéndolos entré sus hijos, tocando Navarra y Provincias Bascas a García Sánchez, el de Nájera; Castilla a Fernando, Aragón a Ramiro, Ribagorza y Sobrarbe a Gonzalo. División dañosísima para la reconquista de la patria. El rey Sancho el Fuerte con sus navarros fué el que en la batalla de las Navas embistió donde estaba la tienda del Miramamolin, haciéndole huir, rompiendo la red de cadenas con que se había rodeado y matando a los más esforzados moros que las guardaban. Las cadenas fueron repartidas entre Roncesvalles y Tudela y de ellas se hizo el enrejado del coro de la catedral de Pamplona y la red que cerca la capilla de la Santa Cruz en el claustro. En el escudo bermejo de Navarra mandó Sancho poner estas cadenas como blasón del reino.

      
		El convento de San Salvador de Leyre es de los más antiguos de Navarra y de España, acaso del tiempo de los godos, pues en la iglesia hay una inscripción del año 611 y lo visitó San Eulogio. A él se retiró el obispo de Pamplona cuando los moros destruyeron la ciudad y en él vivieron sus sucesores como abades que eran de él. En él se educaban los hijos de los reyes de Navarra y otros señores y fué panteón real, de suerte que llegó a ser muy rico y poderoso.

      
		La villa de Olite conserva el viejo palacio de los reyes de Navarra. Otro castillo y dos iglesias de estilo gótico florido tiene Tafalla. Recordad el antiguo cantar navarro:

      
		 

      
		Estella la bella,

      
		Pamplona la bona,

      
		Olite y Tafalla 

      
		la flor de Navarra,
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		En la parte más baja de la provincia asienta la ciudad de Tudela, orillas del Ebro, con un magnífico puente de 19 ojos y Colegiata del más puro y severo estilo gótico del siglo XII, donde se ven colgadas cadenas de la batalla de las Navas. Tiene dos castillos: el así llamado, donde vivió y murió Sancho el Fuerte, y el llamado Torre Monreal, que está a la parte opuesta. La vega de Tudela es feracísima.

      
		 

      
		25. Entre los valientes navarros recordemos a Antonio de Leiva, que vivió de 1480 a 1536, aprendió el arte militar con Gonzalo de Córdoba y le sucedió en el mando de los ejércitos españoles en Italia, en tiempo de Carlos V, como uno de los mayores capitanes de su siglo. Rodrigo de Narváez fué el primero que asaltó la plaza de Antequera y fué nombrado su gobernador. Pedro Vereterra, roncalés, llamado Pedro Navarro, hizóse célebre en las guerras de Italia por su valor y aplicación de las minas para abrir brechas, y se apoderó después de Mazalquivir, Oran Bujia y Trípoli. Pedro de Ursua, natural del Baztán, fundó Tudela y Pamplona en Nueva Granada y exploró él Dorado y Omagua con 500 españoles, luchando por aquellas selvas con los salvajes y con sus propios soldados, que le asesinaron cobardemente. Temible se hizo a los franceses en la guerra de la Independencia el guerrillero Francisco Espoz y Mina, nacido en Idocin, venciendo a sus mejores generales en 43 batallas.
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